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MHESTHA PORTABA

Püguesa áe

^odo es mentira en la vida, sólo vive el tiempo, sólo es 
cierta la eternidad.»

Y  viviendo el tiempo se aprende que hay otra cosa 
que vive y que es cierta: la hermosura; y que la herm osu­
ra tiene su más grande y más excelsa representación en 
la mujer. Cuando la hermosura, personificada en una m u­
jer elegante, está acompañada por la gracia, los que tienen 
la dicha de conocerla pueden tenerse por mortales a for­
tunadísimos.

Y  e.sto precisamente sucede á los que tratan á la D u ­
quesa de Sotomayor.

l ’ ertenece esta dama al grupo limitadísimo de las que 
tienen una gracia infinita, y en sus acciones, en sus ideas, 
en sus pensamientos, una mezcla encantadora de seriedad 
y dulzura que lo encadena todo á su  paso.

La esencia ténue y em briagadora que se desprende de 
ellas es aún más suave, más pura que el perfume de las 
flores.

Quien haya respirado una vez este ambiente, quien se 
haya acercado á ellas y com prendido y apreciado sus gra­
cias, su belleza, su distinción, queda para siempre esclavo 
de sus atractivos.

La Duquesa de Sotom ayor es dama de Su M ajestad 
la Reina Regente, y con motivo de su nombramiento, 
G E N T E  C O N O C ID A  avaloró una de sus páginas re­
produciendo un retrato, en que la belleza de D oña Pilar 
Caro y Szechemji, atraía todas las miradas.

La cortesanía del mundo en que vive ha desenvuelto 
sus talentos y le ha dado una delicadeza de observación 
y un tacto especialísimo que le sugiere siempre la frase 
justa  para ganarse una simpatía.

Posee el arte de sostener una conversación y el más 
difícil todavía de prolongarla con esas medias palabras 
afectuosas que parecen escapadas involuntariamente y 
que dan interés á las más indiferentes.

A, TOM.VS OH YO.

Ayuntamiento de Madrid



S I L U E T A S

A R I S T O C R Á T I C A S

Conocida

\

u

1

A n g e l e s  JVlorct y  B e r u e t e

(De¡ natural, por M arín)

Ayuntamiento de Madrid



Gente

Pero ¡qué herm osa estaba la noche! Com o piedras preciosas éstas flores, testigos del engaño en que me tienen tus embustes
que engarzaran en el firmam ento las m anos de los ángeles, res- Y  á través de las sombras, sus o jos  se buscaron hasta encon-
plandecían á m illones las estrellas. La luna, esa luna tan clara trarse eíi una mirada de indecible felicidad,
y tan brillante de los meses de M ayo y Septiem bre, se balancea- Y  la noche avanzaba, y  la luna adelantaba en el espacio
ba en el espacio con  la majestad de una reina, y á su luz alum- hasta proyectar sus rayos plateados sobre la enamorada pareja,
brada, se destacaba entre las som bras de la noche, la adorme- Luego, el rumor de unos pasos que se alejaban por la cuesta,
cida vega, solitaria y  silenciosa en aquellas horas, con esa solé- se percibieron  enm edio del silencio profundo que reinaba, 
dad y ese silencio que fascinan y atraen á las almas soñadoras. Era él, que se alejaba de su lado llevando entre sus dientes
elevándolas en alas de lo ideal, á las ignotas regiones de lo des- la rainita de albahaca con que juguetearon hasta entonces los
conocido; silencio tan sólo interrum pido por el m onótono salto encendidos lábios de su amada.
de la fuente, al caer en la plana superlicie del estanque, conver- Un m om ento más, y  tan sólo el m urm ullo de la fuente y los
tidas las trasparentes gotas, en purísimas perlas, á las que pres- arm oniosos trinos del ruiseñor se escuchaban en m edio del si­
taban los rayos de la luna, orientes rojizos y azulados; y  por los lencio, mientras el suave airecillo que agitaba las hojas del
m elancólicos trinos del ruiseñor que cantaba sus amores, oculto granado, parecía repetir el eco lejano de las frases de am or con
entre las ramas del frondoso ciprés, que se alzaba junto á las que sellaron su entrevista la niña de o jos negros y  el galán de
tapias del huerto. rostro trigueño y  lábios ro jos ......

Asom ada á la re ja , m edio oculto su rostro hechicero entre ..............................................................................................................................
los tallos de los claveles y de las campanillas que la adornaban, ..............................................................................................................................
y con una ramita de albahaca entre sus lábios, más rojos que 
las hojas de las amapolas, fijos los o jos herm osos y  soñadores
en el extrem o de la pendiente calle, aguardaba la enamorada ¿Por qué llora la herm osa enamorada, reclinada su frente
joven  la hora de la cita. contra el hierro de la reja, las manos cruzadas sobre sus rodi-

¡Qué largo se le hizo el tiem po que tardó en descubrir á lo Has y entre sus lábios prisionera una rama marchita de perfu-
lejos, envuelto en su amplia capa y  m edio oculto el rostro bajo mada albahaca?
as anchas alas de su som brero, al que esperaba! ¡Cómo latió su ¿Por qué tiene .sus o jos  que las lágrimas empañan fijos en el
enamorado pecho á impulsos de su gozo, qué mal disimularon fondo de la calle donde tan sólo reinan silencio y soledad?
sus ojazos negros!!.... Com o entonces, las estrellas esmaltan el firmamento en com-

— ¿P or qué has tardado tanto: m aldecido?— dijo  con fingido nactos y apiñados grupos, la luna vierte sobre la soñolenta na-
encono, que desm entía su voz, más suave y armoniosa que la turaleza, los penetrantes rayos de su luz plateada, murmura la
brisa al resbalar sobre las flores. fuente y  canta el ruiseñor e.scondido entre las ramas del ciprés,

— Para verte rabiar, ¡caclio é gloria! pa escuchar de tus lábios que se alza junto á las tapias del vecino huerto,
insultos y  reconvenciones. Solo él faltaba; b ien claro lo delatan los amargos sollozos de

— ¡Pues vaya un gusto depravao! su pecho.
— Es que quiero oírte decir que me perdonas, pa saborear la Ya no acude el m alvado com o entonces á engañar á la ino-

miel de tus palabras, cuando hagam os las paces. Pa que me di- cente con  sus fiases de amor; ya no quiere besar con sus lábios
gas que me quiere.s, una y mil veces, asi, con  tus o jo s  fijos en traidores y em busteros su mano alabastrina, entonces más he­
los míos, que te miran sin veite  á través de esta som bra que lada que los copos de la nieve, ni le pide la rama de albahaca
oculta nuestro idilio! con que juega su boca; ni sus o jos  se buscan hasta encontrarse

— Pues hoy, no te perdono, por bribón! que ya van muchas en una mirada de felicidad.
noches que te espero, y  tú, sin ven ir  Y  la noclie fué entrando, y la luna adelantando en su pausa

— Pero, no ves ¡lucero! que no pué ser, hasta que toos me de- da marcha basta iluminar la lánguida figura de la abandonada
jen  en paz. Ven, acércame esa mano, más blanca que las hojas niña; y  aún dicen, que los prim eros albores de la aurora la sor-
de l o s  l i r i o s  y deja q u e  la profane los lábios de tu C urro  prendieron , inm óvil, silenciosa, fría, con sus herm osos o jos

Y  apartando con  ella, los tallos de la enredadera, dejóla caer apagados y sin vida, fijos en la angosta calle por donde lo vió
entre las tostadas y nervudos del galán que las besó con apa- venir en otro tiem po em bozado en su capa y m edio cubierto el
sionam iento. rostro por las amplias alas de su som brero, ba jo las que se veían

— Dime, cuánto m e quieres. brillar sus o jos  grandes y rasgados, tan herm osos com o enga-
 Pa qué lo quies saber, arrastrao! pregúntaselo á esas estre- fiadores y perverso.».....................................................................................

Has que tantas veces me lo han oído repetir; que te lo digan ......... ....................................................................................................................

M.\KÍ.a h. DK .S.\(iUEU().

A
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Conocida

C R Ó N I C A
La lectura de los periódicos, com o todo en lo humano, pro ­

porciona alegrías y tristezas. En el cúm ulo de noticias que se 
publican, las unas indiferentes, las otras halagüeñas, desagrada- 
dables otras, abundan estas últimas por desgracia, sobro todo 
para quien com o yo, conoce á mucha gente y  rinde á la amistad, 
no esa consideración superficial que generalmente se concede 
por los más, sino un afecto profundo y  verdadero.

Por e.sta causa, siem pre que tom o entre las manos una de 
esas hojas volanderas que nos ponen en relación con  el resto 
del mundo, m e preparo á recibir alguna contrariedad, que á 
pesar de la debida preparación con que la aguardo, no atenúa 
el efecto doloroso que me produce.

Y  esta declaración íntima que corresponde al com ún sentir, 
viene á cuento de la im presión qne en mi ánim o causaron las 
noticias que leí en la prensa de la muerte de amigos m íos muy 
queridos.

En pocos días b e  visto desaparecer á dos amigos íntim os lle­
nos de vida y  de ilusiones, sin sospechar ciertamente al despe­
dirles cuando se marcharon d e  Madrid, 
después de haber obtenido com o prem io 
á sus trabajos brillantes posiciones en su 
carrera, que aquella era la última vez 
que los veía.

El telégrafo, en el término de horas, ha 
participado el fallecim iento de persona­
lidades tan salientes com o Clarín y  el 
V izconde de Irueste. Arabos jóvenes 
todavía, teniendo por delante ancho 
cam po para desarrollar sus iniciativas y 
sus talentos, y  cuando m enos podía es­
perarse semejante nueva.

Estas muertes, por lo inesperadas, ate­
rran.

Don José de Figueroa y  Torres, h ijo  
de la Marquesa de V illam ejor y  herede­
ro de aquel título, era una de esas per­
sonas que por sus simpatías se granjea­
ban las de todos. Le estimaban, no sola­
mente sus am igos, sino aquellos que es­
taban á sus órdenes y  los que tenían co ­
nocim iento de su carácter franco y 
abierto.

Cuando ocurrió el descaí rilamiento 
del sud expreso sufrió algunas contusio­
nes de escasa importancia, y  aquel suceso que describió en una 
cart.a dirigida á La Epoca, fué  el origen de la afección  que tan 
terrible desenlace ha tenido.

Le recom endaron los m édicos el reposo más absoluto com o 
indispensable para su curación, y por indicaciones del doctor 
Cortezo, gran amigo de la fam ilia, fué en busca del descanso 
que le prescribían á Granada, ho.spedándose en la histórica 
Torre de la Justicia, propiedad de su madre política, la M ar­
quesa viuda de Casa-Loriiig, donde ha expirado. T’ na endocar­
ditis en la región aótica ha llevado á la tumba á un hom bre 
todo actividad del que podía esperarse mucho, pues su inteli­
gencia privilegiada la tenía puesta al servicio de toda causa 
noble.

Afiliado al partido conservador y  Diputado en varias Cortes 
representó prim ero el distrito de Guadalajara y después el de 
Baeza, que ahora acababa de elegirle también.

Director de Agricultura, Industria y  Com ercio, desplegó á su 
paso por dicha D irección sus iniciativas que se manifestaban 
siempre elocuentemente, y que traducidas en leyes beneficiosas 
han quedado m uchas de ellas.

Le distinguió m ucho con  su amistad Cánovas del Castillo, que

t  VizconJz de Irueste.

sabía apreciar los méritos de sus amigos y rodearse de hom bres 
de talento, y cuando vino a l poder el año 95, le llevó á la sub­
secretaría de la Presidencia, cargo de confianza, que desem peñó 
poco tiem po, por el crim en de Santa Agueda que arrebató la 
vida al más grande de nuestros hom bres de Estado.

El m inisterio Azcárraga le nom bró G obernador civil de M a­
drid, cargo que desem peñó con  gran rectitud, inspirado en la 
más estricta moralidad.

Era m uy entusiasta del sport h íp ico y  uno de sus más incan­
sables propagandistas. Célebres son sus pronósticos de los ven ­
cedores de las carreras, y en este sentido se le oía com o á un 
oráculo, pues tenía dadas pruebas de su com petencia en el c o ­
nocim iento de los caballos que corrían.

En La Epoca  publicó artículos preciosos, rebosantes de gala­
nura de estilo, firmados con el pseudónim o de M asterJ ., y  fundó 
E l Correo del Sport, que dirijió Whip con  su reconocida com ­
petencia. Fué alma y vida de la Sociedad del Fom ento de la 
cría caballar, y sus iniciativas, que las llevaba á donde quiera 

que iba, contribuyeron al desarrollo y 
prosperidad de dicha sociedad.

Estuvo casado con Doña María Loriiig 
y H eredia, dama de grandes virtudes y 
de grato recuerdo, que murió también 
prematuramente, víctim a de penosa d o ­
lencia.

El Á'izconde de Irueste— que trabajo 
cuesta acostum brarse á la idea de que 
ha desaparecido jiara sieippre de entre 
nosotros— era caballero profeso del h á ­
bito de Santiago y  ¡loseía las grandes 
cruces de Isabel la Católica y de la Con­
cepción de V illaviciosa de Portugal.

La noticia de su muerte se tuvo el 
m ism o día que se celebraban las carre­
ras de caballos organizadas por su her­
mano el Marqués de Tovar, suspendién­
dose las en que estaban inscritos los ca ­
ballos de éste y  corriéndose sólo los de 
los militares, pero con la desanim ación 
que es natural.

Otro am igo nuestro, I.eopoldo Alas, el 
critico ilustre, el literato insigne, el 
maestro respetable y respetado, desapa­

reció también para siem pre...
Es im posible tributarle en unos cuantos renglones el hom e­

naje que sus grandes m erecim ientos exige y que nuestra d ev o ­
ción á su talento nos dicta; pero ya que por los aprem ios del es­
pacio no podam os liacerlo, una sola palabra basta para consig­
narlo, y  esa palabra acude á los puntos de la pluma con verda­
dera espontaneidad, porque brota espontánea del corazón.

En esta casa se tenía por Clarín adoración profunda, y  su re­
cuerdo permanecerá vivo, inextinguible, en todos y  en cada uno 
de nosotros.

El tam bién nos correspondía con su afecto, del que nos dió 
repetidas pruebas, y  si la muerte no lo sorprende tan inopina­
damente, su colaboración en G e n te  C cn cc id a  hubiese sido ac­
tiva y provechosa, por las enseñanzas que se desprenden de 
cuanto escribía.

En la colección  de esta Revista aparece su retrato que tuvo 
la bondad de entregar para su publicación á uno de nuestros 
com pañeros, á quien profesaba gran cariño.

Y  esta crónica termina sin una nota que la alegre; pero cuan­
do el espíritu sufre, los placeres de la vida muéstranse com o los 
rayos del sol á través de la lluvia en las tardes de primavera... 
tristes y  m elancólicos.

CIX- KO K.Á
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Getlie

La$ últim as Cortes de la Hc|cncia
Cierran estas Cortes un interesantísimo pe- 

ríodoj de la historia nacional contemporánea,
T í  \\( ( ^  significan, sin duda alguna, el térm ino de un 

laboriosísim o proceso po lítico , sobrevienen 
tras desgracias que fueron inevitables é irre­
mediables, desgracias que amagaban tiem po há 
sobre el pueblo que m ayores sacrificios, más 
generosos esfuerzos ha cum plido y  realizado 
por la civilización del mundo.

Xacida de conquistadores que se despobló 
por poblar el inm enso continente colom biano y 
las tierras nuevas de la Occeanía, pueblo que 
además difundió su espíritu, sus creencias, 
sus progresos propios á las nacientes naciones, 
sus hijas.

Al perder por com pleto sus colonia.», sintió, 
al propio tiem po que una profunda angustia, un seguro des­
canso, respondiendo á las viles calumnias de los pueblos euro- 
]ieos, envidiosos de sus gloria.», probó que mil y mil veces había 
dado nuestra jiatria más á su.» 
pueblos conquistados que darle 
Iludieron éstos, dióies su fuerza, 
su vitalidad, su .salud.

I ’asado el cruento dolor de la 
violenta amiiutación, quedábale al 
jiuéblo español el beneficio, pro ­
fetizado por Blanqui en la historia 
de la «Econom ía Política», el es­
tablecimiento de firmes y  cons­
tantes relaciones mercantiles, so ­
lidaridad de intereses y estrechos 
lazos de unión entre la antigua 
Metrópoli y los pueblos americanos. Llegar á e.ste sincero bene­
ficio que ha de restablecer la energía y  producir la riqueza de 
la gran nación, es hoy una esperanza á punto de 
realizarse.

Ahora, en este período de activa iniciativa para 
procurar el enriquecim iento material, de regenera­
ción moral, terminará esta regencia de la ilustre, 
de ,1a virtuosa y  prudentísim a Reina Regente, 
dando el Parlamento definitivo térm ino á cuestio­
nes trascendentales pendientes, y  de las cuales ha 
de seguirse la norm alidad política del país. La re­
solución de problem as grave.», toda vez que es in. 
dispensable, según opinión de los políticos, deter­
minar prestamente la definitiva de que los G obier­

nos q u e  
lian de re­
gir los des­
tinos na­
cionales, la monarquía 
de A lfonso X I I I  han de 
terminar en el cumpli­
m iento de su acción e je ­
cutiva.

P or nuestra parte, si 
ágenos á los intereses 
de partido y  á las jia- 
siones de bandería, se­
guirem os atentamente 

el curso de los trabajos parlamentarios, r o  para deducir de ellos 
conceptos filosóficos ni establecer puntos de doctrina, no; para 
nosotros no queda otro trabajo que el de ofrecer á nuestros lee. 
tores, com o inocente pasatiempo, nna serie cinematográfica de 
tipos parlamentario.», ya al orador elocuente y  docto, ya al cam ­
panudo, así el meléfluo, com o el tartamudo y difuso, el im per­

Dibujos de fiíarln.

tinente, el buscón, el pica-cuestiones, el lato, el conciso, todos, 
en fin, estim ados ó  por cualidades buenas ó por sus defectos 
característicos, harem os otra vez más una parodia de corpulen. 
lencia (pero no lison jero y bombardeador, sino independiente y 
jovial.) Plum a en ristre y, jior buen camino, esperem os la batalla 

La c e r e m o n ia  — D esde las diez de la mañana em pezaron á 
llegar al palacio del Senado mucluis damas, deseosas de ocupar 
buenos puestos en las tribunas. Las puertas se abrieron á las 
doce y media. El estrado de la Alta Cámara estaba decorado 
con sencillez. A  la derecha del regio dosél, que se destaca allá 
en el fondo, en el sitio donde se elevó el altar m ayor del antiguo 
convento de doña María de Aragón, se veía una mesa para el 
Presidente y los secretarios de edad. En otra mesa más pequeña 
se veían los atributos de la monarquía; el cetro y  la corona.

En el exterior, las tropas cubrían la carrera.
A  la hora señalada, las com isiones nombradas para recibir 

á SS. MM. y X X . KR., se dirigieron al pórtico con  el ob jeto  de 
cumplir su honrosa misión. .\ esta hora, el cuerpo diplom ático 
ocupaba su tribuna y se veían en ella á los em bajadores de R u­

sia, Austria, Italia y  Francia, el 
Xuncio de Su Santidad y las seño­
ras de los M inistros de M éjico, 
Suecia y  Noruega. Resultaba un 
conjunto vistoso de galas fem eni­
nas y  uniform es brillantes.

Entraron SS. MM. y  AA . solem ­
nemente precedidas de m aceres y 
acompañadas de los ¡Ministros de 
la Corona y las com isiones.

E l estrado regio, ya ocupado 
por las reales personas, ofrecía un 
aspecto deslumbrador.

El conde de Casa Valencia dió un ¡viva el Rey! y  un ¡viva la 
Reina!, que fueron unánim em ente contestados. El Sr. Sagasta,

de pié y al frente del G obierno, entregó á Su M ajestad el dis­
curso de apertura de Cortes, que se dignó leer la Augusta se ­
ñora con voz un tanto
velada p or la em oción.

Term inada la lectura, 
el señor Presidente del 
Consejo dijo: «Su Ma­
jestad m e manda decla­
rar legalm ente abiertas 
las Cortes de 1901.»

Enseguida cruzaron 
el salón las personas 
reales, oyéndose repeti­
dos vivas. El orden lia 
sido com pleto. Bandas 
militares saludaron la presencia de la augusta y Real familia.

M i b a x ü o l a
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BELLAS ARTES
(Jomcida

M O N U M E N T O S  Á DON A L F O N S O  XII ( C O N C U R S O )

A l escribir nuestro com pañero Luis Pardo las cuartillas pu­
blicadas en el núm ero próxim o pasado, no pensaba segura­
mente que el fallo de la Com isión pudiera resultar tal com o ba

sido. Su pluma, fácil y  galana, mostraría boy  aquí que sabe de­
fender los intereses sagrados del Arte y  atacar briosam ente á 
quienes, com o los señores que votaron el concurso, burlan las 
misma» condiciones por ellos impuestas á los autores de pro­
yectos y  desjirecian y rebajan nom bres y obras dignos de los 
mayores respetos. Una enferm edad ligera le retiene en cama, 
privando á nuestros lectores de su crítica autorizada, y  trae á 
nuestras manos la m isión de reemplazarle.

Si bubiera sido posible interrogar á todos y  cada uno de los 
que conocían los proyectos presentados, seguramente no se bu­
biera encontrado uno .solo que indicase el proyecto del Sr. Gra­
ses, com o favorecido. Y  la razón es sencilla, clara. X o com pren­
de nadie, ó casi nadie, que se llame á concurso á los escultores 
españoles ¡lara dar el prem io á un anjuitecto; y no se diga que 
la obra del Sr. Graset, arquitecto meritísim o, es una obra escul­
tórica, no; su m isino autor lo confiesa, y todos los que hemos 
visto el proyecto favorecido, sabem os que es esencialm ente ar­
quitectónico; que la parte de escultura está relegada á segundo 
término; y que el propio autor entiende que, no siendo él capaz 
de interpretarla, debe conliar»e á afam ados escultores. ¿Que es 
entonces lo que lia decidido á la Com isión á preferir este pro­
yecto? Tkat is the question. M ejor y más práctico bubiera sido, 
de buscar térm inos m edios ó de conciliación, lo pro[m esto jior 
el señor Duque de Santo Mauro, esto suponiendo que los seño­
res elegidos se hubieran resuelto á trabajar juntos.

De la manera que lo ba becbo la Com isión, con el projiósito, 
según dice la prensa, por parte del Sr. Rom ero Robledo, de que 
colaboren en él los escultores de m ayor fama, resultará (pie 
ninguno de ellos, de los de primera magnitu;!, (Juerol, Renllin- 
re, Hlay, se prestaran á contribuir con su esfuerzo ¡lersonal á 
una obra que no es suya y  que, á m ayor abundamiento, ba de 
llevar la firma del S .. Grases.

Creem os sinceramente que los señores de la Com isión bau de 
pasar algunos disgustos antes de resolver definitiva mente esta 
cuestión.

éxito del concurso no pudo ser más brillante.

El proyecto que lle” a por lema «Som orrostro», que según 
noticias es original de los Sres. Espelins y  Carrasco, está muy 
bien pen.saoo y ejecutado con maestría.

D. .fosé Espelins, á |>e.sar de ser m uy joven , es uno de los ar­
quitectos qua tiene más sentido artístico y  de los que trabajan 
con más f . uto.

Antes de abora, en la última E xposición de París, com o cola­
borador del Sr. Urioste en la construcción del pabellón de Es- 
jiafia que tantos elogios m ereció de todos, lo deino.stró cum pli­
damente.

En la ocasión presente, se ba com penetrado muclio con el es­
cultor, y el emplazamiento del proyecto que (iresenta es gran­
dioso, sereno, majestuoso, com o correspom le á un monarca. .

El escultor Sr. Carra.sco m erece entusiastas plácemes; su es­
tatua de Don A lfonso X II e.stá muy bien sentida.

De este proyecto obtuvim os una fotoj;rafía, que por faltado 
e.spacio no se publica, com o igualmente las de otros que de­
muestran el em puje y la valía de nuestros artistas.

Alarinas y Suñol, dos grandes maestros, unidos en esta oca ­
sión, han hecho, com o no podía ser por menos, una verdadera 
obra maestra.

Los más indiferentes, los profanos, deteníanse ante su p-o- 
yecto y lo admiraban sinceramente. jLástiina de tiem po el que 
em plearon para llevarle á cabo.

El maestro .\lcobei ro, originalísim o en la idea, acertado en 
los detalles, presentó uu proyecto que agradó á críticos, artis­
tas y al público en general.

Afariano Benlliure con el suyo dió nuevas pruebas de su ta­
lento.

La lucha está entre Benlliure y Q lerol, se decía al conteir- 
plar sus obras; nadie pensaba en el Sr. Grases, el pintor de 
a()uellas lanchas que discií/v ea por el lago y de otras cursilerías 
por el estilo.

Pero ¿qué importa el fallo del .Jurado, si la opinión pública 
dió el suyo, y con sus justas y acerbas censuras un aplauso á 
nuestros grandes artistas?

Si... ¿Qué le importa á (iuerol que no se haya elegido su pro­
yecto, si el triunfo que con.siguió es inm enso, indiscutible, uno 
de los más grandes que pueiíen contar los escultores españoles?

El triunfo de Querol, del maestrazo, qne venció siempre eu 
los coucu isos internacionales y que abora venció igualmente en 
toda la línea, lo proclam am os orgullosos com o españoles, com o 
lo hacem os siempre que nuestros artistas revelan su genialidad 
de manera tan sorprendente y maravillosa.

Aparte la obra de (juerol, la dificultad del Jurado Imbiese 
consistido en poder elegir entre tantas obras notables com o las 
reunidas en el Palacio de la E xposición. Pero esa dificultad no 
lia existido. Prevaleció la inflaencia, ia amistad...

Se hará el inoiiuinento, pero no será com o hay derecho á ex i­
gir, sobre todo tratándose de una suscripción nacional: una obra 
que, al honrar la m e­
m oria del monarca in­
olvidable, honrara al s i­
glo en que se hizo y 
enalteciera á un artista.

l.os periódicos más 
serios han ¡irotestado, 
han levantado sus v o ­
ces enérgicas, pero de 
nada servirá este cla­
m oreo... el m onum ento 
se hará.

Se hará, en más ó 
m enos tiemi>o, por sí; 
una obra de esa magni­
tud y  de ese empeño, 
necesitaría tiem po jiara 
llevarse á cabo, contan­
do con  la buena volun­
tad y el buen deseo do 
todos, ¿qué tiempo no 
habrá de emi>learse ha­
ciéndolo á disgusto de 
todos y con  la oiiosi- 
ción y la resistencia de 
los que luidieraii alla­
nar obstáculos?

Pero el monumento 
se liará, sí, para perjietuar el triunfo de la injusticia en los 
com ienzos del siglo X X .

A . VtJLAEÜA
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L a d e B e n e f ic e n c ia .—Yna. tarde espléndida y fastuosa de 
verano, m ucha luz, el cielo  de un azul intenso, la tierra caliente 
m ucho ruido, m ucho m ovim iento, el rodar de los coches con

fundiéndose con el cen . 
cerreo y  los gritos de los  
conductores de e sos  ar­
matostes que sólo se ven 
en las grandes so lem n i­
dades taurinas con- 
d u c i e n d o  aficiona­
dos en tusiastas, el 
zum bido m olesto de 
l o s  autom óviles y 
por todas partes ca­
ras bonitas, cuerpos 
a i r o s o s ,  mantillas 
blainas, flores, h er­
m osura, g r a c i a ,  el 
atractivo y  el encan­
to que lleva tras sí 
la m u j e r  española 
cuando va rebosando ale­
gría, ó su fiesta favorita 

El aspecto de la calle 
de Alcalá en estos días y 

m uy especialm ente en el de la corrida de Beneficencia es p in ­
toresco, bullicioso, único en su clase y contem plado desde la 
estatua de Espartero, presenta la gran arteria m a­
drileña, con  su m ovim iento constante, los colores 
brillantes de los trajes de toreros, alegres en las 
muchachas y  chillones en los m onos sabios, el 
efecto panorám ico de una vista de cinem atógrafo,

Pero dejem os la calle y entrem os en el Circo.
I.a plaza está engalanada y colgada. Palcos, gra­
das, tendidos, andanadas, todo está ocupado, no 

liay un lugar vacío, y ¡cuánta herm o­
sura! ¡cuánta m ujer bonita! ¡cuánta 
carita de ángel! y  ¡cuánto cuerpo ca ­
paz de perder á todos los santos!

En el palco regio toda la Real fa- >  
milla acom pañando á Don A lfon ­
so X III , que por primera vez asiste á la fiesta na­
cional. Y  repartidas en la plaza todas las herm o­
suras aristocráticas de la corto: la Princesa P ío de 
Saboya, la Duquesa de Alba con su hija doña Sol 
y con Isabel San Carlos, 
que cada vez que se la mira 
parece más guapa, la D u­
quesa de A lm odóvar del 
R ío y la de M ontellano;

Marquesa de la Laguna, y su h ija la 
Condesa de Requena, en pie, apoyada 
sobre la columna, destacando su cara de 
cielo, su cuerpo do gloria, su figura gra­
ciosa y simpática; Marquesas de López- 
Bayo, Cam arines, M onistrol, Valdela-

grana, Rocam ora, Ivanrey, Manzanedo, Ayerbe, la encantadora 
que todo lo esclaviza á su paso. Squilache, V adillo, Villam ayor; 
Condesas Torre-Arias, Aguilar de Inestrillas; Baronesa de H orte­
ga, y señoras y  señoritas de Berm ejillo, una belleza de majestad, 
Iturbe, Angeles Moret, Labastida, Cárdenas, Estéban-Collantes, 
dos caras lindísim as, Liniers, Casa-Valencia, Guardamino, Co- 
m yn, López-Puigcerver, Martínez del R incón, Escorial, P'igue- 
roa. García Molina, Cerrajería, Urcullu, etc., etc.

Y  ahora volvam os los o jos  á la arena no por m ucho 
tiem po, que no es posible estar dos minutos seguidos sin 
volver la cabeza para admirar tanta hermosura, tanta gra­
cia, com o liay en aquellos palcos. Toreaban las cuadrillas

d e  M a z z a n t i n i ,  
Fuentes, C onejito 
y  Bom bita chico, 
con s u s  respecti­
vos maestros á la 

A cabeza. L a
p r e s e n c i a  
de S. M.  el 
R e y ,  q u e

com o ya hem os dicho asistía por primera vez á la fiesta, dió 
m uchísim a anim ación á la corrida y  á su entrada y aparición 
en el palco regio, siguió una manifestación de la alegría, del 
placer, del gusto con el pueblo, veía á su soberano presidir la 
fiesta más española, y  la ovación ó  m ejor d icho las ovaciones 
qne se tributaron fueron espontáneas, sinceras, sentidas.

La corrida en con junto estuvo anim adísim a, y todos, absolu ­
tamente todos los de la arena quedaron bien é hicieron cuanto 
fué posible por sostener el interés con que empezó. Don Luis, á 
quien sin razón ni m otivo y  haciendo por el contrario m uchísi­

ma falta su presencia en nuestro ruedo taurino, 
la em presa ha tenido sin trabajar en toda la 
tem porada en Madrid, llegó con buenos deseos, 
le ayudó la suerte y así estuvo toda la tarde 
oyendo palmas; en los tres toros que mató, uno 
por C onejito, recordó aquel Luis Mazzantini 
de hace años, cuadrando y dejándose caer con 
ganas. A ntonio Fuentes tuvo tam bién suerte y 
cum plió en sus toros com o bueno; quiso que­
brar un par, pero se lo  im pidió las condiciones 
del animalito. C onejo bien en uno y en el otro
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pasó á la enferm ería resentido de un pie. Bom ba segundo, no 
descom puso el con junto y  quedó á tan buena altura com o sus 
com pañeros. T odos los espadas, después de saludar al alcalde

Sr. Aguilera, 
q u e  presidía 
la  c o r r i d a ,  
brindaron al 
R ey sus pri­
m e r o s  toros, 
y  los cuatro 
fueron obse­
quiados c o n  
sendas p e t a ­
cas de oro y

jiiedras, que guardarán com o recuerdo de tan señalada fecha.
Y  ahora para los aficionados, y  para dejar im preso en estas 

páginas un recuerdo de esta corrida mem orable, entre otras ra­
zones por ser la primera que presenció nuestro 
Monarca, ahí va en resum en la fiesta con todos 
sus porm enores:

Prim er toro .— iC hulito», negro bragado, gacho 
da armas y bonita la estampa. ¡Ah! Son de Salti­
llo. Por muy p oco  olvido decir la ganadería, y  ahí 
es nada lo que se me olvidaba. Con poder y bravo 
aceptó siete caricias de Chato y  Pepe el Largo, y 

d e j ó  un caballo difunto.
Mazzantini y Bom bita ch i­
co, que dirigían el cotarro 
y «quitaban», lo  hicieron 
bien, oyendo aplausos m erecidos, sobre 
todo D. Luis en uno m uy arrie.sgado, de 
valor y de efecto que hizo al Largo. Re- 

L - .  sultó el tercio muy animado. En bande­
rillas, Tom ás puso un buen par al cuar­

teo. Mazzantini saludó al Presidente y  brindó á los reyes, sa­
liendo en busca de su contrario en m edio de la expectación  ge­
neral. La faena del decano fué superior. Pocos pases, dados con 
serenidad y arte, sirvieron de prólogo á una gran estocada á v o ­
lapié que concluyó con «C hulito». El 
estoque se jiartió por cerca de la em ­
puñadura. O vación grande y  m ereci­
da á B. Luis.

Segundo toro .— «B onito», cárdeno.
Directores: Fuentes y  Conejito. El

Dibujos de fiíarfn.

prim ero da tres lances naturales que fueron aplaudidos. De 
tanda los Carriles. M ojaron media docena de veces y  «suicidia- 
ron» un penco. I»os m atadores hicieron monerías. En la sección 

de palos, merecen pasar á la historia dos pares m onu. 
mentales del Malagueño. Fuentes brindó en la misma 
form a que su predecesor, y  después de varios pases 
ceñidos, parando bien, atizó una estocada á volapié 
que dejó «feo» al «B onito». Ovación bien ganada.

Tercer toro .— «Cam pasolo», cárdeno bragado, cor- 
tito de defensas. C onejito le saludó con  cuatro v e ró ­
nicas magníficas que m erecieron una ovación  al c o r ­
dobés. Cumplió en el prim er tercio. En el segundo 
Gonzalito y Patatero agradaron. Conejo, «tripitida» la 

— faena del brindis, muleteó con  arte, valentía y, apro­
vechando apenas cuadró «Cam pasolo» se dejó  ir con 

media estocada un tantico ida.
Intentó descabellar, pero el 
b ich o dobló.

Cuarto toro. — «H errador» 
chiquitín y m uy fino. Con los 
de aúpa cum plió. En banderi­
llas, regular. Ricardito brinda 
com o los demás y  empieza con
uno ayudado para dar tres pases más y entrar con  ganas, d e ­
jando media que acabó con el toro. Palmas generales.

Quinto toro.— «Toledano», cárdeno y  buen m ozo. Bom bita 
quiebra de rodillas dos veces. El primer tercio, regular. El niñi- 
to de Tomares toma los palos y  los ofrece á D . Luis, quien los 
acepta; después, adornándose, marca un quiebro sin colgar y

deja un palillo 
al cuarteo. Maz­
zantini agarra 
un par de los 
suyos, de fren ­
t e ,  a n d a n d o  
hasta la misma 
c ar a .  C o n  la 
muleta, D. Luis 
hizo prim ores. 
D e un pinchazo 
superior y  un 

volapié inmenso, acabó con el buró. Palmas abundantes.
Sexto toro. — «Picador», cárdeno. Puentes y C on ejo  de turno. 

Voluntarioso en el prim er tercio. Fuentes tom a los palos y deja 
un gran par al cuarteo que se aplaude. Con desconfianza m ule­
tea Antonio, y atiza media contraria y  un estoconazo.

Séptimo to r o .—«Perdigón», cárdeno. Resultó m uy soso con 
los de caballería. Patatero y  Gonzalito cum plieron en banderi­
llas. Conejo, cojeando y ayudado por Fuentes, d ió varios pases, 
teniendo que retirarse á la enfermería'. D. Luis coge por tercera 

los trastos, y se ganó la tercera ovación.
Octavo toro.—  «Guantero», cárdeno. En 

los dos prim eros tercios cum ple. El ^  
Bomba pasó siete veces para acabar 
con una estocada á un tiempo.

Resumen; una buena corrida.- A. S-

Fot. de Jííorilla.

\
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Ei scfunDo C on^rcjo Nacional óe P rofesores y Peritos M ercantiles.
X o de escaso interés lian sido las deliberaciones del Congreso 

Nacional de Profesores y  Peritos Mercantiles celebrados estos 
días pasados.

Quizás sea de los actos más im portantes llevados á cabo por 
nuestra patria, que algunos creían lia 
mada á desaparecer después del desas­
tre, en el order. de su regeneración, de 
su nueva v id a

los más im portantes del mundo. Desgraciadamente esto no es 
así; y tal vez una de las principales causas que lo estaban es la 
manera com o se atiende en nuestro país al desarrollo de su ri­
queza. Predom inan por lo general entre los elegidos para conse­

guir ese noble fin, personas dignas, s i,in - 
truídas en gran parte de los casos; pero 
tam bién desposeídas muchas veces do 
los estudios especiales necesarios. Aquí,

Conde de /¡omagor¡es.

/¡a/ael /leredia.

Vida nueva, que necesita conceder to ­
da la inipoHancia que realmente tiene 
el desarrollo económ ico; que no es hoy 
la fé religiosa, el orgullo de la familia 
reinante, la venganza de agravios, lo 
que motivan la lucha, lo que guía á los

Xu'S pourgon.

donde nos hem os acostumbrado á ver 
que nom bres conocidos y  que ocupan 
puestos de tanta responsabilidad, que 
requieren estudios tan profundos,1 que 
demandan conocim ientos especiales tan 
marcados, com o los de Consejero de la

Cugegto Ronolllo.

pueblos en sus rela­
c i o n e s  exteriores, 
sino el progreso de 
su industria, el des­
envolvim iento de su 
com ercio.

Y  Kspaña, rica en 
primeras materias, favorecida por su situación geográfica, 
generadora de naciones pobladas en gran parte con sus hijos, 
debía ser próspera por sus manufacturas y su tráfico, uno de

pelipe pastor.

Corona, lo  m ism o 
dirijen y encauzan 
la instrucción públi­
ca,' que la hacienda 
del país, ó que la ar­
mada patria, cual si 
estuviesen í n t i ma -

Jintonio Corres y Jtíogner.

mente ligadas la pedadogía con los estudios financieros ó  náu­
ticos, no debe extrañarnos tam poco el que para fom entar el 
com ercio eu el exterior y vigilar el de interior no so elijan, ni
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€nrique Xudqi.

tes certámenes, pa­
lenques donde el sa­
ber y el patriotism o 
se pueden dem os­
t r a r ;  divulgar por 
doquier la instruc­
ción com ercial que 
nos es tan necesa- 
•la, estudiar los me- 

■le desarrollar 
.a  exportación  

quo los artículos 
fabricados ó  produ 
cidos en España no 
desm erezcan de los 
similares extranje­
ros.

Importantes pe­
riódicos, á cuya ca­
beza se halla la lie- 
t'ista Fericinl M er­
cantil, dirigida j)or 
D. Rafael Heredia, y 
que lleva ya cinco

se tengan en cuenta 
para nada los estudios 
llevados á cabo por los 
que ostenten el estim a­
ble título que conceden 
nuestras escuelas co ­
merciales.

Pero no im porta; á 
pesar del desdén oficial, 
los propios m erecim ien­
tos hacen que los pro­
fesores y  peritos m er­
cantiles se encuentren 
al frente de todos los 
organism os que indican 
vida, progreso de nues­
tra nación.

Grandes asociaciones 
periciales hay estable­
cidas en Madrid y  pro­
vincias, que con  la ce­
lebración de frecuen -

Congresistas, y en es­
pecial para el em inente 
tribuno Sr. Canalejas, 
que ba  presidido sus 
sesiones.

Los temas debatidos 
lian sido por dem ás in­
teresantes: m edios para 
m ejorar y  abaratar la 
producción, de desarro­
llar las relaciones co ­
m erciales, la jurisd ic­
ción mercantil, la ne­
cesidad del orden en los 
n e g o c io s , cuya forma 
externa es la contabili­
dad; manera de hacer 
que ésta se divulgue y 
se establezca de un m o­
do com pleto en la ad­
ministración pública, y 
la enseñanza mercantil,

francisco Xuis Xópez.

findrés pastor.

años de existencia, son los 
representantes en la prensa 
de esas entidades consulti» 
vas, oficiales muchas de 
ellas. El Sr. Heredia, uno 
de los profesores m ercanti­
les más distinguidos, per­
sona cultísima y verdade­
ro amante del progreso 
económ ico de nuestio país, 
ha sabido elevar su publi­
cación y la clase que repre­
senta al lugar envidiable 
en que hoy la encontramos. 
A él se debe en gran parte 
el éxito del Congreso que 
m otiva estas líneas.

Toda la prensa española 
ha dado ya su dictam en so­
bre la labor realizada j)or 

.esta Asam blea. Generales 
elogios para los ilustrados

jfntonio Sacristán.

s o n  a s u n t o s  q u e  
bien merecen hacer 
fijar la atención de 
nuestros gobernan­
tes y del ¡(ais en ge­
neral.

L o s  excelentísi­
m os señores Níinis- 
tros de Agricultura, 
Industria y  Com er­
cio, Sr. V illanueva, 
y el Excm o. sefior 
C onde de Kómano- 
n e s .  M inistro d e  
Instrucción pública, 
han dispensado á 
los acuerdos de esta 
Asamblea, la m ejor 
acogida, honrándola 
con su presencia en 
el curso de las dis­
cusiones.

X ada más herm o­
so, que encierre tan-

fenita garita.

ta doctrina y tan gala­
namente expresada co ­
m o el discurso del ilus­
tre Sr. Canalejas al re­
sum ir los debate.s.

Con la elocuencia que 
distingue su incom pa­
rable oratoria, el Sr. Ca­
nalejas fijó  los térmi­
nos del problem a de 
n u e s t r a  regeneración 
económ ica, d i c i e n d o  
que el progreso de nues­
tro com ercio é indus­
trias, depende de la p e ­
dagogía mercantil é in­
dustrial. ¡Qué verdad 
tan grande! Es en e fec­
to, más que otra cosa, 
un ijroblem a pedagógi­
co  el que tenem os plan­
teado hace algún tiempo.

J, L. N. lulio Xecea y favas-
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LA REJA MALDITA
Está alumbrando la luna 

las huertas de la ribera; 
duerm e el pájaro en su nido: 
en el redil las ovejas, 
en su choza los pastores, 
en la torre la cigüeña, 
entre las rocas el viento, 
la perdiz en la ladera; 
todo es paz, todo tranquilo 
descansa y  duerm e en la tierra; 
|la n ocbe vive! la noche 
más pura de primavera 
que soñara en su delirio 
la musa de los poetas!
Mas todo no; que á su vez 
vive en los cielos la estrella, 
sobre su tallo la flor, 
entre el césped la luciérnaga, 
farolillo m isterioso, 
pupila que no se cierra; 
y en la guitarra de Juan 
encerrados en las cuerdas 
que están pulsando sus dedos 
á la orilla de una reja, 
l>or donde asoma su amada 
de su rostro las bellezas, 
los amores que eu pecho 
aprisiona y alimenta.
No está Juan com o la nocbe, 
ni descansa ni sosiega, 
tiene el sem blante som brío, 
y cuando á la reja echa 
í US ojazos, que despiden 
m aldiciones y querellas, 
busca y rebusca en la faja 
el m ango de la herramienta, 
y  al encontrarlo suspira 
y  canta esta malagueña:

«M e juraste que eras mía 
y á otro le das tu cariño; 
aquí vengo con la ley 
que ca.stiga tu delito.»

Atisbando desde lejos 
contra el quicio de una puerta, 
acariciando el puñal 
que le anima y le consuela; 
con lágrimas en los ojos, 
que le hacen verter las penas 
unas veces, y otras veces 
el coraje que le quema; 
entregado á sus recuerdos, 
que afanosos le presentan 
para aumentaar sus angustias 
el cariño que perdiera 
de aquella m ujer tan guapa,
¡de aquella m u jer !. . .  de aquella 
por la que él hubiera dado 
cuanto su boca pidiera, 
cuanto su anhelo indicase, 
hasta la propia existencia, 
está Juan hace dos horas 
com o una estatua de piedra, 
viendo qne otro hom bre le quita 
su puesto junto á la reja, 
en cuyos liierros brotaron 
sus ilusiones primeras.
A l cerrarse la ventana 
saltó Juan com o una fiera

de su ignorado escondite, 
porque el amante se aleja; 
y salvando la distancia 
y acercándose hasta ella:
— X o te marches, Rosalía, 
y escucha un m om ento atenta 
lo que tengo que decirte,

exclam ó, sin que obtuviera 
una palabra tan solo 
de amistad 6 de protesta.
V olv ió  á insistir en su ruego 
con amarguras inmensas; 
y al ver que nadie responde 
y que no se abre la puerta, 
vuelve hacia el cielo sus ojos, 
pulsa otra vez la vihuela, 
y con voz que es un lamento 
cantó su canción siniestra:

«M e juraste que eras mía 
y á otro le das tu cariño; 
aquí vengo con la ley 
que castiga tu delito.»

Siguió el silencio de antes; 
y cuando ya desespera 
de que la ingrata se asomo, 
allá por la callejuela 
que desem boca en la casa, 
dulcem ente canta y suena 
otra voz muy candenciosa 
y otra gitarra que alegra 
con  sus acordes gitanos 
pesadum bres y tristezas.
Calló Juan; volvió al instante, 
para mirar la cabeza, 
y  frente á frente de él 
paróse Antonio Fonseca, 
que es el m ozo que charlaba 
con la moza de la reja.
F ijos el uno en el otro 
por espacio largo 'quedan, 
m udos, graves, con temores 
de que surja la pelea, 
siendo la luna el testigo 
y el puñal el centinela.
— Este s itio—dijo Antonio 
por fin de mala m a n e r a -  
ese sitie que tú ocupas, 
ni se vende, ni se presta, 
y su dueño te lo pide.
— Este s it io —Juan e x p re sa ,— 
este sitio que yo ocu))0, 
es del prim ero que llega, 
y antes que tú lo pisaras 
era mío; conque deja 
de buscarm e, que no quiero 
ni palabras ni quimeras.
Y o  vengo aquí solamente 
ó pedirle justa cuenta 
á la m ujer de mis f.nsias, 
á la m ujer que ahí se encierra, 
de su engaño y su desprecio, 
de la causa de sus quejas, 
y no me meto contigo.
— Pues con  ella no te metas, 
porque hizo bien en dejarte 
y tendrá quien la defienda.
— Y  ese m ozo, ¿dónde está?
— Aquí m ism o, en esta acera.
— ¡Entonces/...

-E n to n c e s  ¡qué!

— Entonces... oye Fonseca:
Esa m ujer que está ahí dentro 
tiene mi alma prisionera 
desde hace más de tres afios, 
y la tiene porque ella
me ju ró  ser sólo mía, 
ante la Virgen de Estena, 
una noche en que de amores 
hablam os la noche entera.
En las niñas de sus ojos, 
en las plumas de sus cejas, 
en las flores de su cara, 
en lo  azul de sus ojeras, 
en las mieles de sus labios, 
en su andar y en sus grandezas 
se me ha quedado la vida, 
se m e han secado las venas.
Y  hace un mes, sin más m otivo 
que el amarla tan de veras 
com o se adora á una madre, 
hasta el saludo me niega, 
y  me devuelve mi alma 
en cien jirones deshecha.
¡Dime, Antonio, si no es justo 
que á pedirle razón venga 
por conducta tan villana!...
— Xi la nom bres, ni la ofendas. 
Si te quiso, hoy no te quiere; 
conque guárdate la lengua, 
y vete lejos, m ny lejos, 
que se acaba mi paciencia.
— ¡Mira, Antonio!...

— Xada miro.
— X o m e faltes, que me ciegas. 
— El cegarse es de valientes,
y tu condición  no es esa.
Por cobarde te he tenido, 
y por cobarde te echan.
— ¡Y o cobarde!

— Y  traicionero. 
— ¡Traicionero yo!... ven... ¡sea! 
Pues que tú lo pides... anda... 
acércate más... más cerca, 
que mientras mi p e d io  a.iente 
y en mi brazo queden fuerzas, 
ni hay em puje que no aguante, 
ni hay matones que yo tema.

Innunda el sol con sus rayo» 
la inm ensidad de la tierra; 
canta el pájaro en la umbría, 
trisca en el cam po la oveja , 
abre el pastor su cabaña, 
tiende el vuelo la cigüeña, 
cruza el viento los espacios; 
todo palpita y despierta, 
todo es luz, todo colores, 
todo vive todo alienta.
(Mas todo no; que en la calle 
donde ha sido la refriega 
de Juan y  Antonio, se ven 
sin m ástiles y sin cuerdas, 
sus dos alegres guitarras, 
y en el m edio de la acera 
ellos dos, rígidos, muertos, 
con los o jos  en la reja 
que hoy llama el vulgo maldita, 
según las historias cuentan.

L v is  G ran d e  B audesson

t

Ayuntamiento de Madrid



Coiwcida

LOS JA R D IN E S

T

Es una gran verdad, desgraciadamente, que el calor nos 
m ortifica durante el día, pero no es menos verdad que por la

noche refresca la tem pera­
tura, y com o refresca, se 
explica que los madrileños 
abandonen sus hogares al 
cerrar de la noche y  se lan­
cen por calles, plazas y pa­
seos, en busca, no de aven­
turas, que esto sería un re­
galo para los tiem pos que 
corren, sino de ambiente 
que refrigere, de rayos de 

luna, de arboledas que cobigen y  de todas esas cosas de que 
parece sentirse urgente necesidad en esta estación del marasmo 
y  del insomnio, com o d ijo  ba tiem po cierto fam oso diputado, 
que por cierto no tiene nada de poeta.

¡N oches deliciosas del estío! Cuando sentados en una silla, 
cedida por un caritativo señor, que 
solamente disponía de seis, una para 
su cuerpo, dos para apoyar las par­
tes más dim inutas de él, los pies, 
otras dos para sujetar los brazos, y 
la última para poner el sombrero, 
contem plábam os anoche en los Jar­
dines del Buen Retiro ba jo  la influen, 
cia de dulcísim os acordes, el negro 
azabache del estrellado firmamento" 
la diafanidad de la atm ósfera limpi" 
da y serena y los cmros anim adísim os 
donde reinan de continuo la más 
franca alegría y  la más agradable e x ' 
pansión, sentimos la necesidad de d e ­
dicar á los Jardines unas líneas salu. 
dando su apertura, y la más im perio 
sa aún de apostrofar á los que se van 
en busca de distracciones cuando las 
tienen eu su propia casa.

Y  más baratas.
¿Quién no entra de balde en los 

Jardines?
El malogrado Felipe Ducazcal una 

noche de gran lleno iba exam inando 
con rara curiosidad las caras de to. 
dos los que veía, y un amigo que 
acom pañábale, d ijo :— ¿buscas á al­
guien?

— Sí —  contestó Ducazcal —m e han 
dicho en la taquilla que sólo han des­
pachado una entrada, y  quería co ­
nocer á ese caballero que tuvo el 
buen gusto de gastarse una peseta.

Esta anécdota, seguram ente h istó­
rica, aunque parezca exagerada, de­
muestra la aficicióii de los m adrile­
ños á ir gratis á los espectáculos, y 
sobre todo á los Jardines.

Los quo pagan la peseta no se 
arrepienten de ello, pues por esa ínfi­
ma cantidad disfrutan del encanto 
que produce la vista de mujeres hermosas y  elegantes, y si á 
mano viene del espectáculo entretenido y curioso de dos ó más 
señores que andan á palos. Porque no se si es efecto del calor ó 
de los o jo s  bonitos sobre los que caen las miradas de más gente 
que la que fué sobre Rom a con Borbón por Carlos V , tal y  com o 

{D ibujos lie M arín.)

lo d ijo  Quevedo en un célebre rom ance; miradas que se d is ­
putan j solicitan; el caso es, que todas las temporadas registran 
las crónicas algunos de estos sucesos, que se prestan después 
á las com idillas de los desocupados.

Pero en cam bio, los que pagan tres pesetas por una butaca 
para escuchar la ópera, salen muy descontentos, y con sobrado 
m otivo, pues la com pañía es bastante mala. X o se pueden pedir 
por ese precio artistas notables de reputación europea, cuando 
en el teatro Real, costando cinco veces más la localidad, se es­
casea de ellos; pero otras veces daba gusto ir al teatro de los 
Jardines, pues las com pañías que precedieron á ésta, ofrecían 
un conjunto muy aceptable, y allí, en aquel escenario, revelá­
ronse cantantes de excepcionales condiciones, y  bien próx i­
m o está el recuerdo de Julián Biel para no desm entirnos.

H ay qne tener en cuenta que no es sólo h s  tres pesetas las 
que se deben aplicar al pago de los artistas, sino el total de la 
entrada que supone una cantidad de regular im portancia, y no 
estaría demás que el alcalde procurara sacar m ayor producto

del arrendamiento de los Jardines,'en beneficio de los pobres, 
cobrando un tanto de la entrada.

La historia de los Jardines es tan interesante com o amena, 
y  si el hum or y el espacio no nos faltan, en núm eros sucesivos 
la dedicarem os algunos artículos.

J. I»K L.
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Gente

— ¿ y  á cóm o  está la ternera? 
— A  diez reales, ¡de primera!

ESCENAS QUE CAUSAN RISA 
C O N  M O TIV O  DE UNA SISA

-  Ul loro dice que á ocho.
— l ’orque este loro está chocho.

¡Toma, tú, por pirotero, 
so cliarlatán!... ¡Embustero!

¡.Vy! Pochocho se ha com ido 
la ternera que be traído.

¡Toma, tunante!... ¡Bribón!... 
¡G oloso!... ¡Pillo!... ¡Glotón!

¿Cóm o e.stás tú aquí, Pocliocho? 
¿Has dicho también á ocho?

H istorieta, jmr Santana Bonilla.

B a r a j a  h e r á l d i c a  d e l  s i g l o  X I V

P R O P I E D A D  D E  5 .  A.  R. LiA I N F A N T A  DOlSlA E U U A H I A  D E  QOR3ÓN

G.iaan XJutjue.

Sra. a  51 tortiUor'ia^^ulaf, m  or­
la, con uno  enciroa 'b* aaur,CaifjSdó^t^. 
J lo r ts 'h t  lú ' it  Ore, cl o c u J o  <amó3o’3c

f cn 
••X
■rcm

fin .

Iconología de las cartas

En el argot de los juegos populares, 
tienen las sotas el nombre de '¡señoritas., 
si bien, la intención que se dá á la palabra, 
no es precisamente la misma que señala el 
Diccionario. Las  « echadoras » también 
traducen estas cartas jm r mujeres y  casi 
todos los tratadistas de Cartomancia atri­
buyen el mi.imo signijicndo fem enino ó, la 
aparición de sotas. La de oros, si aparece 
sola, indica la presencia y  c  influjo en la 
vida de una mujer rubia. La de copas, dis­
gustos y  piendencias, ocosionndns p o r  una 
mujer - en este caso no puede señalarse el 
color del jielo—aficionada á la bebida, á las 
juergas, y  á los escándalos y  riñas que trae 
como consecueneia ta vida disipada de las 
tabernas, l'ero lo verdaderamente, notable 
es el contraste entre el significado de cada 
una de estas cartas cuando sale sola v el 
que tienen al salir reunidas; cn este caso 
significan la infiueneia de una mujer, bella 
y  virtuosa que convierte en tranquila y  
fru ctifera  la vida hasta entonces desorde­
nada é inútil del favorecido p or ellas.

lumimiiuuttoumiiiituuiiiHuiHiimin

<3zür,c
tb ro na í.íi o r o . l^ 2 * < í i«  «s~btJuetVí,

al bcrreábo p ía tnyb*  CXzur.
al leon'bt Sro.CoroneiaoibeyuUr, p o r  Jxn\arii\a,Johvt cl irrauartciodo 
d c l . ¡ ^ ía l i r w S o . ^ c l J ^ ín v  a3 aa \e ra ¡

Diez de oros. D iez de copas.
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A naestpos Suscmptopes
Iniciada la época de los viajes, <̂ enfe Conocida, 

que se considera obligada por los favores recibidos 
de sus abonados á corresponderles en la medida de 
sus fuerzas, ha organizado un completo servicio de 
información del veraneo, y  de todas las playas y  
balnearios se publicarán crónicas, fotografías y di­
bujos artísticos qne compendien Ja vida veraniega 
de España.

Estas informaciones han de ser mny interesantes, 
pues contamos con la colaboración de ilustres per­
sonalidades de la aristocracia y  de la literatura, y  
con la actividad é inteligencia de varios de nuestros 
redactores, qne de un momento á otro emprenderán 
el viaje para las playas del Cantábrico y  del Me­
diodía de Francia.

E l día 21 del mes último cumplióse el aniversario

de la fundación de esta llevista. Cuenta ya un año 
de vida, y  al consignarlo lo hacemos orgullosos, 
pues el éxito obtenido responde á nuestros propósi­
tos de agradar al público, y  las pruebas de conside­
ración que se nos ofrecen constantemente, al senti­
miento de dignidad que inspira esta publicación.

Transcurrirá el verano, y allá cuando volvamos 
á reunimos todos, Jente Conocida desenvolverá sus 
proyectos de reformas, que han de ser muy del 
agrado de todos.

Nuestros suscriptores, tanto los de Madrid como 
los de provincias, que se ausenten temporalmente 
durante el verano de sus habituales residencias, re­
cibirán la lievista, sin aumento alguno de precio, 
en el punto donde se hallen, avisando con la debida 
oportunidad á esta Administración.

«/©CONOCIDA

O F I C I N A S :  D E  1 2  A  6
C A J A :  B E  2  A  4

F L O R A .  6 ,  M A D R I D

Gran fábrica de corbatas
J 2 ,  C A P E L L A N E S ,  1 2

M A D R I D

Guantes, pañuelos, bisuteia, 
2 >ctacas, carteras, bastones, 

géneos de punto, etc .

Esta casa debe ser conocida de 
todos, en su beneficio.

p n i : < i o  F I J O

GENTE® ■ 
« •C O N O C ID A

COLECCIONES
DEL AÑO 1900, ENCUADERNADAS

España  Ptas. 4 0  ijemplar
Extranjero.. » 5 0  »

A los que se suscriban por un tri­
mestre, se les dará la colección en 
30  pesetas-

P a g o  a «Í4* la n t n ( lo

Depósito: PERFUMERÍA de ECHEANDIA
A  R  K  N  A  L ,  2

“ E l  D IW CID  DE ig  cogoEsg,,
Declarada lícita por los Tribunales de Justicia la circulacitóu 

de dicha .̂élebre obra, se han puesto á la venta los cuatro 
tomos de que consta Á’Z D ivorcio de la Condesa.—  Precio: 

C U A T R O  pesetas. Se envía á provincias la obra completa certificada remitiendo cinco pesetas. A l extranjero, por 
cinco francos. De venta: Antonio Ros, V IC T O R IA , 3, M A D R ID

20, Preciados, 20 “Ik FUNERARIA 99
P R IM E R A  E M P R E S A  D E  S E R V IC IO S  F U N E B R E S  E N  E S P A Ñ A .— T E IE F O N O  2 2 »

í i O T E L .  Z D E  V E H T A S
E mIiiiiio n  n l l i in i e n i c  MatlNforliOM «lo iiiiO N irn  o b r a .  r o i i l i im o N  r o n  o l  « o n  I n i io n ln  f a v o r u b l o  «lo la  n p ln lú n  N o n « a (a . .\ o «  Iiiin Iu <|iio o l  ■iu iiio o o n u

y iIIn( I ii{ ;iiIiIo | in lillru  «|iio n o «  h o n r a  c o n  « n  vlM lla r o n t i n i i o  l ia r U 'n t lo lo .

m u e b l e s
Y  O BJETOS E N A JE N A D O S P O R  SUS P R O P IO S DU EÑ O S

Los hoteles de ventas oficialmente constituidos se hacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas im itadores 
porque facilita la transacción noble entre el com prador y  vendedor. A  las familias que lo necesiten en el acto, el H O TEL D E  V E N T A S  les a d e ­
lanta el 25 por lOO del precio  en tasación convenida y asegura venta de todo en el térm ino de tres días.

T odo el público práctico de (Madrid acude á diario á estos salones á com prar lo que necesita con ventajas siem pre positivas.
Ventas al contado, con precios fijos, de 8 de la mañana á 8 de la noche.— lloras  de oficina; de 9 á 12 y de 3 á 6.

TrntaH  al ronlaalo ro n  pi-rrIoH IIJo« Tt 'r n  r\  n  ~K « D /T  H o ra *  «Ir, o ilc in a n lc  O  u  I *  y  d e  9  á  & .
d o «  d e la  B ian a n a  á M do la  n o rh c . A l U O r L A ,  T E L E f o N O 8 6 0
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Lot tNfe*!» «tptriíüe* «Qinns u  4«J W ^
per MO sobrt U tiUrtor Ttrlta. U «  dm «stKfkmi 
•K a!¿*tt preñe, m Mct- r̂arú por U ?«rJ* {<smL 

U  «apcsná i i  lo» Uñm» 4« «»U gecUtel )T U p«t- 
fectt erg«nu»oÓQ t* iv* tr»b»)o». p«rsjt«t Mntr lo» «&■ 
urgo* c«( U r«p44it prcc!»» * 1» iafer&*ti¿4 del dú.

Los mUi«« p»n ;«onaeut m  re&iSrúi por cofMO 
e«r«Hudo» « lo» eiaw dú» d« k»t«M« NclMde «1 orlctuL 

E*tt SocMdtd SI ter» áosnd» »l m  dcsu rlsnsr »»• M2err*
t* r«»t«i (  qu!« le ptd» sm tr»* jf «otss de prcck»

l^obrinos

C A R M E N ,  4
Sastres especia­
les para niños 

V niñas.

99

^ ^ a sa sa sH S H sisH S H S H S H S E s^

’ “ta Solc0a5
10, DESENGAÑO, 10

E M P R E S A  G E N E R A L

DE

SERVICIOS Y COCHES FÚNEBRES

Féretros incorruptibles

tín icos  prem iados e n  e l  
m undo con  varias medallas de 
oro y  recom endados por Real 
Orden, consejo de Sanidad E s­
pañola, I X  Congreso interna­
cional etc., etc.

Esta casa no tiene sucursales.

SOCIEDAD
D E

FOTOGRABADO

Frocedimiento español

í  C “  8,
1

J

L I M O N I 3 ^  

M A D R I D

POR PESET.IS 2 ,5 0  SEMAXALES
s e  a d q u i e r e n  l a s  c é l e b r e s

4 0 ,  A L C A L Á ,  4 0

Abierta tsdos los días laborables 
de 9 á 12 de la mañana 7  de 3 á 6 de la tarde.

Se invita al público á visitar el referido local, 
en el que se exponen más de 150 m adelos de 
máquinas para toda clase de industrias en las 
cuales se emplea la costura, así com o también 
trabajos artísticos ejecutados con la célebre 
máquina bob in a  cen tra l la misma que sirve 
para toda clase de labores dom ésticas.

FABRICADAS UNICAMENTE POR

la Compañía fabril Singer.

Pídase el catálogo ilustrado que se da gratis

E N  L A

SUCURSAL D E .MADRID 

C a lle  lie la  .U on tcra , iiiim . IS .
ó  E N

cualquiera de las Sucursales que hay 
en  todas la s  c a p ita les  de p ro v in c ia .

m♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ » ♦ ♦ ♦ ♦ » ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ •

I JOYERIA-RELOJERIA t
♦  La m ejor y  más económ ica. ♦  
X  LO PE Z .  H ER M A N O S  4
♦  13.  M O N T E R A ,  1 3 . — M A D R I D  ♦
^  Se compra oro y  plata. ^

DIAMANTES 
INALTERABLES 

AL CARBONO
Imitación superior ó inalterable de los verdaderos 

diamantes, perlas y  piedras finas.
4 ,  C I t U . t C l i l t » » » ,  4

Con canto dorado
100 tarjetas, 1,50 pesetas 

50 id. 1,00 »

A T O C H A , 6
(esquina á Concepción jerónima )

M A Y O R , 47
(esquina al Arco del Triun/oj

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U T O M Ó V IL E S

Resultado excelente —  Imposible des­
prenderse.— La mejor para el piso de 
Madrid.

Exigirla en vuestros carruajes' 
Depósito y  co’ocación de esta goma:

FRANOISOO L9Z.;í N3

Paseo de Recoletos, 14

Las plantas fres­
cas que empleamoe 
en su preparación la 

recomiendan para la hlgiane de 
la vista; litro. O pesetas

FARMACIA DE TORRES MUÑOZ
SAN BARTOLOMÉ. 7

Ma t í a s  López
H A D R I D - E S C O R I A l .

Especialidad en bombones de 
chocolate con cremas finísimas.

Caramelos suizos, fondant y  dul­
ces varios.

DE V EN TA 
en todas las principales conjiterias 

de Madrid y  Provincias.

Depósito central; Uontera, 25

i O Y  E !
Si quieres ir elegante 

no discurras ni caviles, 
irás muy chic si le encargas
las camisas á M A K T I1ÍF 7.

SAN SEBASTIAN, 2

J L A  P E N I N S U L A R
^  D E P Ó SIT O  D E  v i s o s  N A C IO N A L E S  Y  E X T R A N J E R O S  

0 S A N  J U A N , 7  y  9 , T e lé fo n o  5 2 4  
^ C O G NAC  F INE  C H A M P A G N E  5
0 Fabicación Gi nie . %

12 bote llas .............................................  25 ptas. \
\  1 id .....................................................  3 .  /

en

í ^ E G A H T E  ( h i j o ) .  Echegaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid-
CASA FUN DADA EN 1836.— T e lé fo n o  1 .2 0 2 .— P R E C IO  F IJ O  

C ie n c ia s .— Instrum entos de precisión. Topografía, Geodesia, Optica y Electricidad; de Matemáticas, Física 
y Química, Minería, Guerra, Marina, etc., etc.

A n t r o p o m e t r ía .— Colecciones com pletas, según sistem a adoptado por la Cárcel M odelo de Madrid. 
E fectos y útiles para Delineación, D ibujo, Acuarela, Grabado y  reproducciones de toda clase de trabajo, 

papeles al ferroprusiato y  sensibilizados de las primeras marcas de Europa.
Gran surtido en toda clase de objetos de escritorio y  efectos de campaña.
E.specialidad en gem elos militares.
Representa á la casa de Staffords en su The Stafford Pen que fabrica la m ejor pluma tintero que existe.

Fura más detalles 

Catálogo general.
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